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Hoy termina otro año ... ¿Cómo puedes considerarlo al 
echar una mirada retrospectiva? ¿Has hecho progresos en la 
vida divina? ¿Has crecido en espiritualidad? ¿Has crucificado el 
yo con sus afectos y concupiscencias? ¿Tienes mayor interés 
en el estudio de la Palabra de Dios? ¿Has obtenido victorias 
decisivas sobre tus propios sentimientos y carácter díscolo, o, 
cuál ha sido el registro de tu vida durante el año que acaba de 
pasar a la eternidad para nunca más volver? 

Al entrar en un nuevo año, hazlo con la ferviente resolución 
de dirigirte hacia adelante y hacia arriba. Sea tu vida más eleva-
da y más exaltada de lo que jamás ha sido. Proponte no buscar 
tu propio interés y placer, sino hacer progresar la causa de 
tu Redentor. No permanezcas en una posición donde necesites 
ayuda, donde otros tengan que guardarte para conservarte en 
el camino estrecho. Puedes ser fuerte para ejercer en otros 
una influencia santificadora. Puedes hallarte donde el interés 
de tu alma se despierte para hacer bien a otros, para consolar 
a los entristecidos, fortalecer a los débiles, y dar tu testimonio 
por Cristo siempre que se presente la oportunidad. Ten por 
blanco honrar a Dios en todo, siempre y por doquiera. Pon tu 
religión en todo. Sé cabal en cuanto emprendas. 

…  Sea para gloria de Dios cada resolución que tomes, cada 
trabajo que emprendas, cada placer que disfrutes. Sea éste el 
lenguaje de tu corazón: Yo soy tuyo, oh Dios, para vivir por ti, 
trabajar para ti y sufrir por ti. 

… ¿Por qué medios determinaremos en qué lado estamos? 
¿Quién posee el corazón? ¿Con quién están nuestros pensa-
mientos? ¿Acerca de quién nos deleitamos en conversar? 
¿Quién tiene nuestros más calurosos afectos y nuestras me-
jores energías? Si estamos del lado del Señor, nuestros pen-
samientos están con él, y nuestras reflexiones más dulces se 
refieren a él. No tenemos amistad con el mundo; hemos consa-
grado todo lo que tenemos y somos a Dios. Anhelamos llevar 
su imagen, respirar su espíritu, hacer su voluntad y agradarle 
en todo. (Testimonios Selectos, tomo 3, págs. 85-87).

Introducción Vol. 98, No. 1 – 
Faro de esperanza, fe y verdad en un 
mundo confuso.

Nosotros creemos que:
•    El omnisapiente Dios creó todas las 

cosas en el universo por medio de 
su Hijo Jesucristo; Él es el Dueño y 
Sustentador.

•    Hizo frente al desafío a su amoro-
so liderazgo y autoridad mediante 
la reconciliación del mundo a sí 
mismo a través de la vida, muerte 
y resurrección de su Hijo, el Verbo 
hecho carne.

•    El Espíritu Santo, quien es el repre 
sentante de Jesús en la tierra, con-
vence de pecado, guía hacia la ver-
dad y da fortaleza para vencer toda 
injusticia.

•  La Biblia es el registro de la forma 
cómo Dios ha tratado a la huma-
nidad y es el estandarte de toda 
doctrina; los Diez Mandamientos 
son la transcripción de su carácter 
y el fundamento de toda reforma 
duradera.

•    Su pueblo, en armonía con la Palabra 
de Dios y bajo la dirección del Espíri-
tu Santo, llama a todos los hombres 
de toda raza y lugar para que se re-
concilien con Dios mediante la fe en 
Jesús.

•  La profecía bíblica revela que la his-
toria de esta tierra pronto llegará 
a su fin con el regreso visible de 
Jesucristo como Rey para tomar 
consigo a todos los que le hayan 
aceptado como su Señor y como 
único Redentor del mundo.

Publicación oficial de la Sociedad 
Misionera Internacional de la Iglesia 
de los Adventistas del Septimo Día 
Movimiento de Reforma, 625 West 
Avenue, Cedartown, GA 30125, EE.UU. 
Teléfono: +1 770-748-0077. Fax: +1 
770-478-0095. Email: info@sda1844.
org. Página Web: www.sda1844.org.

EL GUARDÍAN DEL SÁBADO es publica-
do cuatro veces por año por el Depar-
tamento de Publicaciones de la Confe-
rencia General.
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1924
Ya un año más tarde se vieron los frutos de la 

resolución de Gland, manifestados en la declaración 
de los adventistas rusos. 

Como se deduce también de la hoja de calendario 
del 20 de abril de 1940, editado por la Editorial 
Adventista de Hamburgo, se enalteció en aquel 
tiempo a Adolfo Hitler como a un gobernante 
que sembró en bendición y que también segó 
en bendición. Lo mismo ocurrió en Rusia con la 
República Federal Soviética.

Moscú (Kremlin)
(A la Comisión Ejecutiva Central de la 
República Federal Soviética del 5º congreso 
Federal de los Adventistas del Séptimo Día, 
del 16-23 agosto de 1924 en Moscú, en la 
casa del Consejo).
Declaración
Principios de fe y organización de los 
Adventistas del Séptimo Día...

RELACIÓN CON LA REPÚBLICA 
FEDERAL SOVIÉTICA

“Al surgir el Gobierno Federal Soviético en lugar 
de la Rusia anterior, los Adventistas del Séptimo Día 
de este país no dudaron en ningún momento de que 
los principios  del nuevo gobierno; “Del capitalismo 
al socialismo”, “todo el poder del gobierno a los 
consejeros obreros”, “la tierra al colono trabajador” 
e “igualdad de derecho y autonomía a los pueblos”, 
“quien no trabaja tampoco coma”, “libertad de 
conciencia, propaganda religiosa y antirreligiosa”, 
“separación de la iglesia del estado y de la escuela 
de la iglesia”, “introducción del estilo nuevo y de la 

nueva ortografía”, constituyen el imán para reunir 
a todas las personas de buen juicio y a las naciones 
en una poderosa República Federal Soviética.

“Los adventistas que fueron perseguidos en el 
tiempo del Zarismo, acordándose de todos estos 
acontecimientos, reconocieron por las reformas 
y en los esfuerzos por terminar con el proceder 
arbitrario y la opresión de las naciones, que la 
República Federal Soviética es el gobierno legal 
que tiene derecho de gobernar con la autoridad que 
Dios le concede. 

“Por eso, y basados en la Biblia, los Adventistas 
del Séptimo Día pagaron hasta hoy día todos los 
impuestos y derechos a la República Federal 
Soviética para consolidarla y lo harán también en 
lo sucesivo. Están completamente convencidos de 
que la República Federal de los soviéticos será el 
gobierno más fuerte del mundo mientras actúe 
de acuerdo a los principios fijados en las leyes y la 
constitución y no oprima a los pueblos ni persiga 
a los creyentes sinceros. Por este motivo los 
Adventistas del Séptimo Día suplican sinceramente 
a Dios que también en el futuro conceda al Gobierno 
Federal Soviético la sabiduría necesaria para la 
dirección de los diversos pueblos y a fin de ejecutar 
sus principios de libertad y justicia. (Compárese con 
esto el escrito de 6.8.1914 de H. F. Schubert).

“Tomando en consideración todo lo arriba 
mencionado que tiene como base la conservación 
de la vida y la libertad de los hombres, los 
Adventistas del Séptimo Día dan la bienvenida al 
desarme general de todas las naciones insinuada 
por el gobierno Federal soviético. Expresamos la 
libertad cívica y religiosa y consideramos necesario 
cumplir con nuestro deber de ciudadanos tanto en 
lo cívico como también en el servicio militar.

¿Puede entonces haber sido revocado el asun-
to?. “Con satisfacción aplaudimos el decreto publi-

Los frutos de la 
resolución de Gland
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cado el 4 de enero de 1919 y confirmado el 14 de 
diciembre de 1920, único en la tierra y que merece 
ser imitado por todos los pueblos. 
Este nos muestra que el Gobierno 
Federal Soviético realmente se es-
fuerza por asegurarnos completa 
libertad de conciencia, pues nos 
permite cumplir tanto nuestros 
deberes para con el Estado como 
también nuestras obligaciones 
frente a Dios. La doctrina de los 
Adventistas del Séptimo Día asegu-
ra a sus miembros en este asunto, 
libertad de conciencia, no dándoles 
prescripciones en cuanto a su ma-
nera de proceder, pues cada perso-
na es responsable según su propia 
convicción en cuestión militar y el 
Congreso no prohíbe a tales miembros servir en 
la guerra si su convicción personal se lo permite. 
Cada uno ha de cumplir en forma concienzuda y 
fielmente el servicio comenzado como un deber de 
ciudadano. 

“Partiendo de los principios del gobierno divino 
del mundo, estamos convencidos de que Dios en su 
previsión dirigió el corazón de nuestro inolvidable 
W. J. Lenin, dando a él y a sus colaboradores más 
cercanos sabiduría para la formación de un aparato 
gubernativo progresista único en el mundo. Como 
delegados del quinto Congreso Federal de los 
Adventistas del Séptimo Día expresamos nuestro 
elogio al Gobierno Federal Socialista Soviético y 
a todos los colaboradores de nuestro país, tanto 
en el centro como también en las provincias, que 
se unen firmes bajo el estandarte del trabajo y de 
la libertad, y reconocemos agradecidos todas las 
conquistas de libertad. (Ahora siguen los diversos 
puntos, pero queremos citar el punto 3.) 

“También en el futuro nos será posible ayudar 
en la reedificación de la República Federal Soviética 
donde sólo se pueda aprovechar la habilidad, ener-
gía y experiencia de los miembros de la organiza-
ción de los Adventistas del Séptimo Día.

“El Congreso expresa su más alta estima a los 
representantes del Gobierno Federal Soviético, 
congratulándolos por el párrafo 13 de la tesis del 
presidente, general Kalinin, y las resoluciones 17 y 
18 del décimo tercero Congreso de la R.K.P (B) en 
las cuales se pide la colaboración de los sectores 
para la reedificación del Estado. Por este motivo 
también los Adventistas del Séptimo Día quieren ser 

una rosa en el ramo de los ciudadanos creyentes de 
la República Federal Soviética.

“La dirección del Congreso,

Presidente:  
H. J. Löbsack

Presidente:  
J. A. Ljwow, G. Zirat

Secretario:  
W. S. Dyman, W. G. Tarasowsky. 

(Nota de la redacción: Léase en 
“Obreros Evangélicos el capítulo: “Nues-
tra Actitud en cuanto a la Política”, págs. 
406-411.)

Lo que llama la atención en este 
escrito al Gobierno Federal Socialis-
ta Soviético es que la dirección de 

los Adventistas del Séptimo Día (congreso) escribió 
por iniciativa propia al gobierno y no solamente dio 
libertad a los miembros para prestar servicio en el 
frente, sino que también ensalzó el sistema de go-
bierno socialista como único en el mundo en cuanto 
a progreso y conforme a la época.

¿CÓMO JUZGA LA IGLESIA LA APOSTASÍA 
DE LOS MANDAMIENTOS DE DIOS?

El pastor D. Steinlein (Ansbach) escribe en “All-
gemeinen evangelischlutherischen Kirchenzeitung” 
(Diario general de la Iglesia evangélica luterana), Nº 
37 de 1925 sobre una interesante lucha en el cam-
pamento de los adventistas.

“En el año 1915 se formó, con sede en Würtz-
burg, una Sociedad Misionera Internacional de los 
A. S. D. (Adventistas del Séptimo Día) Movimiento 
de Reforma, que se puso en agudo contraste con la 
Iglesia Adventista oficial. Dio motivo a esto un folle-
to editado por la dirección oficial de los adventistas, 
titulado “El Cristiano y la Guerra” que estaba desti-
nado solamente para los miembros de iglesia y era 
mantenido en secreto para el público. Exponía que 
en la guerra no es necesaria la estricta observan-
cia del mandamiento del sábado, de manera que se 
puede combatir el sábado y que en el mandamiento: 
‘No matarás’ tampoco es válido durante la guerra. 
Considerando la manera en que en otro tiempo se 

1925
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exige la absoluta observancia del mandamiento del 
sábado –según declaraciones de la señora White, 
honrada como profetisa, y del dirigente adventista 
alemán, Conradi–, causa admiración que el manda-
miento principal haya sido puesto fuera de vigencia. 
Se explica esto por el hecho de que de lo contrario 
se temía un proceder desconsiderado de parte del 
Estado. Pero, como se ve, este escrito ha llevado 
a una división. La dirección de Würtzburg emplea 
contra el adventismo oficial las mismas expre-
siones que se emplea con agrado contra la iglesia 
(Babilonia). También otros grupos desempeñan un 
papel. Los de Würtzburg son partidarios de una es-
tricta reforma pro salud, condenan el comer carne, 
las vacunas y cosas semejantes. En el folleto: “Des-
pertamiento y Reforma”, se presentan claramente 
las demandas formuladas contra el adventismo 
bajo un gran título: “Una Terrible Apostasía”. Para 
nosotros la lucha es instructiva porque nos mues-
tra que los adventistas tampoco pudieron perma-
necer en pie al interpretar la Biblia literalmente de 
acuerdo a la ley. Se les ha caído con esto de la mano 
una poderosa arma contra la iglesia”.

De esta manera juzga la iglesia evangélica el 
abandono de los principios. Es una comprobación 
triste para la iglesia de los Adventistas del Séptimo 
Día.

¿QUÉ POSICIÓN TOMARON LOS FIELES
CRISTIANOS DURANTE LA GUERRA?

“El antiguo Primer Ministro de Inglaterra escribió 
sobre los ‘Primeros Cristianos y la Guerra’ lo que 
sigue: “Los cristianos antiguos se negaron primera-
mente a entrar en las legiones, porque la guerra es 
contraria a las enseñanzas del Señor. Pero después 
de tres siglos, la necesidad política los llevó al pun-
to de abandonar completamente su antigua posi-
ción y toda la Edad Media daba comprobaciones de 
cuán infieles habían sido hacia la fe de sus padres. 
Las interminables guerras y matanzas de aquellos 
siglos y, si así puedo decir, hasta los acontecimien-
tos de nuestra era luminosa son una comprobación 
asombrosa del apartamiento definitivo de las doc-
trinas de la iglesia primitiva”. (Extraído del periódico 
“Dresder Neueste Nachrichten”, 14 de junio de 1926).

Pero quien se hubiera imaginado antes que tam-
bién la Iglesia de los Adventistas del Séptimo Día 
emprendería una vez el mismo camino, abando-
nado la fe de los primeros cristianos, desde Jesús 
hasta el siglo tercero, en cuanto a la participación 
en la guerra y siguiendo los pasos de las iglesias 
apostatadas.

1926
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El tiempo del régimen
Nacional-Socialista

1933
UNA NUEVA Y TERRIBLE APOSTASÍA

Creo que todos conocemos el camino que 
emprendió el pueblo alemán cuando Hitler se 
convirtió en su jefe... Como Movimiento de Reforma 
observamos con gran interés el desarrollo de los 
acontecimientos como también la posición de los 
adventistas frente a este hecho y con más razón por 
haber sido dicho después de la primera guerra que 
hermanos europeos habían cometido un error, pero 
que no se volvería a repetir jamás. Como Europa 
estaba nuevamente bajo la amenaza de una nueva 
guerra, les fue dada una oportunidad para borrar 
la vergüenza de la primera guerra mostrando 
fidelidad en la nueva prueba. A los dirigentes fue 
ofrecida una preciosa salida para ponerse de parte 
de los imperecederos principios de Dios, aunque sea 
sacrificando sus vidas. Pero ¡qué cuadro triste se 
presenta ante nosotros! Vemos una nueva apostasía 
de tan grandes dimensiones que la pluma apenas 
puede describirla.

Al surgir en Alemania el cambio político y al 
comenzar el dominio de la tiranía, la dirección de 
los Adventistas del Séptimo Día se esforzó por 
demostrar al nuevo gobierno su sumisión en un 
memorial.

“Berlín, 20 de diciembre de 1933 
Al Ministerio del Interior del Reich,
Berlín
Memorial
De la Iglesia de los Adventistas del Séptimo Día 

de Alemania. 
... La congregación realiza mediante la “Sociedad 

Misionera Adventista” incluida en su organización, 

una vasta actividad misionera ente los pueblos 
no cristianos. Considera esta tarea como un 
sagrado deber cuya misión se lleva a cabo en el 
ya mencionado campo misionero de Cristo. Por la 
actividad de sus misioneros en diversas partes del 
mundo se practica y fomenta la cultura alemana y 
su modo de pensar. En el tiempo más breve volvió 
a emprenderse también la actividad misionera en 
el antiguo África oriental-alemán (Tanganica) con la 
esperanza y a la expectativa de que Alemania pronto 
administre otra vez esta colonia.

“...Hemos enviado a todos nuestros miembros un 
llamado al plebiscito y a las elecciones del Reich, para 
que las decisiones sean hechas en forma afirmativa. 
En Friedensau, distrito de Magdeburg, que es la 
colonia adventista, fue votado afirmativamente en 
su totalidad.

“Hemos contrarrestado también con éxito las 
propagandas horrorosas en el extranjero mediante 
nuestras relaciones de extensión mundial, dando las 
aclaraciones debidas. (Han sido enviadas las copias.)

“Por la Iglesia de los Adventistas del Séptimo Día 
de Alemania, 

Con el saludo alemán
XXXXX”
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Cuando en el año 1933, el régimen totalitario 
nacista llegó a dominar en Alemania, dentro de poco 
tiempo marcharon en las unidades del ejército, bajo el 
símbolo pagano del arco solar, muchos adventistas. 
La libertad de conciencia proclamada en Friedensau 
llegó a su punto culminante porque cada miembro 
tenía la completa libertad de servir al estado en la 
forma que se lo permitía la conciencia. Es cierto lo 
que dice el testimonio que lo que uno está inclinado 
a hacer una vez se hará con más facilidad la segunda 
y la tercera vez.

Además podemos leer en “Our Youth in Time 
of War” (Nuestra Juventud en Tiempo de Guerra), 
1934, pág. 6: “La iglesia no trata de prescribir a sus 
miembros en forma individual la conducta a seguir, 
pues cada uno tiene que tomar su posición en forma 
personal según la convicción de su conciencia”.

(Nota: La ley es nuestra regla, no la conciencia de 
cada uno.) ¿Dónde está el sonido claro de la trompeta?

PROHIBICIÓN DEL MOVIMIENTO DE REFORMA

Así como en la primera guerra mundial los fieles 
expusieron su vida a favor de la ley y la verdad –
algunos murieron, otros fueron encarcelados– 
también ahora fue inevitable que el gobierno de 
Hitler no se enterara de que este movimiento se 
atiene a los principios bíblicos; por consiguiente 
fuimos prohibidos en abril de 1936. He aquí el texto 
del documento de la disolución y prohibición del 
Movimiento de Reforma:

“A base del párrafo 1 de la VO del presidente del 
Reich para la protección del pueblo y el estado, del 
28.2.1933 (Revista de la ley del Reich 1, pág. 83) se 
disuelve y prohíbe la secta de los Adventistas del 
Séptimo Día, Movimiento de Reforma, en todo el 
territorio del Reich. Los bienes serán embargados. 
Infracciones a esta disposición serán castigadas a 
base del párrafo 4 de la VO del 28.2.1933.

Motivos
Los Adventistas del Séptimo Día, Movimiento 

de Reforma, persiguen bajo el manto de actividad 
religiosa fines que están en contradicción con la 

1934

1936

ideología del nacional–socialismo (Hitlerismo). Los 
partidarios de esta secta se niegan a cumplir con el 
servicio militar y rehúsan también el saludo alemán. 
Declaran abiertamente que no tiene preferencia de 
patria, sino que su criterio es internacional y que 
consideran a todas las personas como hermanos. 
Como el comportamiento de esta secta puede 
producir confusión entre la población, fue necesaria 
su disolución para el bien del pueblo y del estado.

En representación: Firma Heydrich
Certifica: firma empleada de cancillería”.

Después de consultar entre sí, los hermanos 
dirigentes de los Adventistas del Séptimo Día, Mo-
vimiento de Reforma, resolvieron mandar una soli-
citud escrita a los lugares responsables correspon-
dientes pidiendo una entrevista para presentar el 
asunto verbalmente. 

En la segunda entrevista en la oficina de trabajo 
de Heydrich fue explicado a los tres hermanos ele-
gidos para dicho fin, que la solución estaba en nues-
tras manos. 

Con respecto a algunas preguntas, como ser 
nuestra posición como congregación frente al ser-
vicio militar y al saludo alemán, fue declarado: 
“Debemos rehusar una forma política de saludo”. 
Referente a matar: “Nos basamos en la palabra de 
Cristo en Mateo 5:44 “...Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que 
os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen”. 

“Estamos ligados a la palabra de Dios y debemos 
rechazar las exigencias que están en pugna con ella”.

Después de otra solicitud recibimos la dispo-
sición definitiva con fecha 12 de agosto de 1936: 
“Tampoco las explicaciones dadas en su escrito del 
27.7.1936 me dan motivo para anular la prohibición 
de la secta Adventista del Séptimo Día, Movimiento 
de Reforma.

Sello: Firma Heydrich
Certifica: Kehn,  

empleada de cancillería”.

Ya en el año 1936 se nos informa que el presidente 
anterior de la Asociación General, C. H. Watson, fue 
interrogado acerca del gobierno de Hitler por un 
importante dirigente. 

Se expresó de la manera siguiente:
“Podemos agradecer a Dios que tenemos el gobier-

no actual. Hitler ha recibido su poder de Dios”. 
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Cuando se le preguntó: “¿Puede un adventista 
asociarse al movimiento de libertad alemán?” 
respondió: “¿Por qué no?” (Extracto y contestación 
de preguntas de Contemplaciones Bíblicas del 20 y 
21 de mayo de 1936). Esto está muy en contra de la 
palabra de Dios.

“¿Qué hemos de hacer pues?

‘No os juntéis en yugo con los infieles. Porque 
¿qué compañía tiene la justicia con la injusticia?... ¿o 
qué parte el fiel con el infiel?’ (2 Corintios 6:14, 15). 
¿Qué pueden tener en común estas dos partes? No 
puede haber entre ellas compañerismo ni comunión” 
(Obreros Evangélicos, pág. 407).

En la revista adventista del la División Sudame-
ricana llamada “Revista Adventista”, del mes de 
noviembre de 1937, se ha publicado lo siguiente: 
“No hay país en nuestra división donde los niños ad-
ventistas vayan a la escuela sabática. Todos están 
en las escuelas públicas, con excepción de aquellos 
cuyos padres pueden pagarles sus gastos en es-
cuelas particulares... En un país, Yugoslavia, para ir 
a la escuela un niño debe presentar certificado de 
bautismo, de modo que todos los niños adventistas 
son bautizados por un sacerdote católico a fin de 
recibir su certificado. Prácticamente en todos los 
países existe la ley de servicio militar obligatorio. 
Todos los jóvenes deben pasar de un año y medio a 
tres años bajo las armas. No se puede ni soñar con 
el sábado...”

Según este informe las pruebas eran grandes 
allí, sin embargo, únicamente mediante una posición 
decidida en pro de la verdad y no cediendo a las 
exigencias del estado en asuntos contrarios a 
nuestra sagrada fe podemos permanecer ante Dios.

En la primavera de 1938, cuando Austria fue 
ocupada por Alemania, hubo un interesante inter-
cambio de telegramas entre la editorial adventista 
de Hamburgo y la de Viena. “Os saludamos colabo-
radores en la casa y en el campo como reintegra-
dos a la gran patria unida. Director y personal de la 
Editorial Adventista”.

Después recibimos de la casa editora adventista 
de Viena la siguiente respuesta por escrito:

“Nosotros, los colaboradores de la editorial y del 
campo os agradecemos amablemente por vuestra 
participación en los acontecimientos históricos que 
conmueven profundamente nuestros corazones. 
El eterno Dios ha hecho más de lo que alguna vez 
hemos creído y esperado... A última hora, una mano 
poderosa y un brazo guiado por Dios ha arrancado 
del borde del abismo a esta Alemania sumida en la 
miseria y la esclavitud... Nuestro decidido führer, 
Adolfo Hitler, fue el libertador de Austria por la 
elección y el cuidado de Dios. Nadie fuera de él debía 
y podía realizar esta gran obra... para el cristiano 
consciente de su obligación nacional no es cuestión 
cumplir con sus deberes cívicos y dar en el día de la 
elección su voto a favor de Alemania y de su Führer. 
Nuestra nacionalidad es un regalo de Dios y la 
organización política de este pueblo una ordenanza 
divina” (Der Adventbote, 15.4.1938).

No es algo extraño que se les rindiera homenaje 
como ocurrió también en Austria. ¿Cómo podía 
ponderarse a Hitler como libertador de Austria 
cuando incorporó a Alemania, contra la voluntad de 
Dios, un reino que según Daniel 2:44, primera parte, 
debía permanecer como reino propio (uno de los diez 
dedos) y todavía saludarlo por telegrama?

El espíritu político se posesionó también de la 
escuelas adventistas como puede verse por el 
siguiente extracto de un artículo del Adventbote 
del 1 de noviembre de 1938: “El estado actual de la 
cuestión escolar... Como ciudadanos estamos en una 
comunidad del pueblo y la escuela tiene el deber de 
fomentar el espíritu nacional-socialista. La mayoría 
del alumnado pertenece a la Juventud Hitleriana, a la 
Liga de Señoritas Alemanas y a la Cruz Roja.

“Diariamente, entre la tercera y cuarta hora, nos 
reunimos por algún tiempo, maestros y alumnos, en 
el salón del colegio para considerar además de los 
comunicados escolares en curso, las circunstancias 
políticas y económicas, acoger acontecimientos del 
día anterior, leer ideologías nacional-socialistas y 
otras, y cantar nuestros himnos alemanes. También 
estos breves encuentros están al servicio de nuestra 
educación nacional”.

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
Llegamos al año en que estalló la segunda 

guerra mundial y experimentamos de parte de 

1937

1938
1939
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la Iglesia Adventista nuevamente el abandono de 
los mandamientos de Dios y la participación en 
todo, como en la primera guerra mundial, aunque 
después de ella se dijo que eso no ocurriría más. 
A continuación algo publicado en una hoja de 
calendario del 30 de enero de 1939. “El Führer 
encontró medios y caminos para engrandecer 
nuevamente a Alemania y por lo tanto también 
a nosotros. El que antes sólo veía declinación y 
destrucción mira hacia el futuro con esperanza 
y alegría. A nosotros nos llena un pensamiento y 
un sentir de rebosante agradecimiento a Dios y al 
Führer”.

El Adventbote del 1 de octubre de 1939 mani-
fiesta nuevamente la manera de pensar y actuar 
frente a la guerra y una ceguera digna de lamen-
tar. “Estamos en la tormenta de acontecimientos 
mundiales conmovedores... Un gran tiempo debe 
encontrar grandes hombres... Por eso nos some-
temos en este caso no sólo voluntariamente, sino 
también con alegría a cumplir con todo servicio que 
se exija. Al que pierde su vida en el cumplimiento de 
su deber se le puede aplicar lo siguiente: ‘nadie tie-
ne mayor amor que este, que ponga alguno su vida 
por sus amigos’ (Juan 15:13). Recordemos a nues-
tros hombres combatientes y en especial a nues-
tros hermanos que ponen su vida por la patria y por 
los que están en casa. Queremos orar también por 
el Führer y sus colaboradores”.

“Como se desencadenó la tormenta en el este, 
después de meses de calor, también se apaciguó. 
Tenemos motivo para agradecer a Dios que la tem-
pestad de la guerra pasó allí tan ligero... Ahora te-
nemos paz en el este. Según la capacidad humana 
se hace todo lo posible para afirmarla y asegurarla. 
Las poderosas y experimentadas fuerzas construc-
tivas de nuestro pueblo serán puestas a disposición 
de una obra que no quedará detrás de las otras 
proezas culturales de la gran Alemania. Mientras 
tanto el Führer también ha señalado el camino a 
seguir para la paz en el oeste. Cuando este Advent-
boten llegue a las manos de los lectores, la suerte 
estará echada. ¿Para qué se decidirá el adversario? 
...Seguramente que no habrá alemán que no desee 
la paz como el gran Führer de nuestro pueblo” (El 
Mensajero Adventista, 1 de noviembre de 1939).

“Alemania no se rendirá a ningún enemigo. Un 
pueblo se ayuda a sí mismo. Por eso entregará tu 
ofrenda para WHW de la guerra” (El Mensajero 
Adventista, 1 de diciembre de 1939).

Hoja de calendario:
“Si nosotros los cristianos recordamos hoy con 

todo el pueblo alemán a los héroes del movimiento 
que descansan en la guardia eterna de Munich, les 
debemos un agradecimiento especial...” “Nadie 
tiene mayor amor que éste, que ponga alguno su 
vida por sus amigos” (Juan 15:13). “Estos hombres 
cumplieron el mandamiento. Su muerte nos insta a 
imitar su ejemplo cuando llegue la hora, dar también 
nuestra vida por los hermanos (1 Juan 3:16) porque 
la fidelidad tiene que ser pagada con fidelidad”.

Ha de ser para nosotros una advertencia de 
gran importancia: “Los que dejan la ley, alaban a los 
impíos; mas los que la guardan, contenderán con 
ellos” (Proverbios 28:4).

“Cruzada contra el frío en la guerra, 
1939-1940”
Prefacio de A. Mink, Presidente de la Obra de 

Beneficencia de los Adventistas, pág. 3: “En el tiempo 
que toca realizar esta actividad tienen su comienzo 
los conmovedores acontecimientos mundiales del 
presente: la campaña contra Polonia, la ocupación 
de Noruega, de los Países Bajos y Bélgica y la 
victoria sin igual sobre Francia. Mientras que del otro 
lado de las fronteras nuestros hermanos, padres 
e hijos, resistieron la lucha más grande a favor de 
la grandeza y del futuro de la patria, pasando de 
victoria en victoria, experimentamos nosotros en los 
grandes acontecimientos de las semanas pasadas, 
el paso de Dios por la tierra. Con tranquila adoración 
agradecemos a Dios que en su sabia providencia dio a 
nuestro pueblo el Führer. El orgullo es otro estímulo 
para hacer lo mismo que ellos en la frontera de la 
patria y poner todas nuestras fuerzas y esmero en 
la obtención de la victoria”.

Página 9: 
“Por lo tanto este informe de trabajo 
es una renovada confesión de fidelidad 
hacia el Führer y la patria en el tiempo 
de la guerra”.

Otto Brozio, Secretario socialista

Página 16: 
“Las grandes victorias del ejército y los extraor-

dinarios hechos históricos del Führer conmueven 
al mundo. El reino se engrandeció por el renovado 
conocimiento del poder nacional unido, formado por 
el Führer y ganado victoriosamente. También de no-
sotros se posesiona la alegría porque no hemos per-
manecido a un lado, inactivos, sino que hemos cola-
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borado para el bienestar y el progreso de la patria. 
Nuevamente pudimos ser colaboradores en la gran 
obra del amor divino”.

La Iglesia Adventista se libró de la persecución 
de este sistema, ensalzando y alabando al Führer 
Hitler y al gobierno nacional–socialista, pero por 
otra parte pecó gravemente contra Dios, negándolo 
y pisoteando públicamente los mandamientos del 
Señor.

“Bien que todos los pueblos anduviesen cada uno 
en el nombre de sus dioses... (Miqueas 4:5). 

“Estamos viviendo otro día que da a nuestro 
pueblo oportunidad para conmemorar alegremente. 
Con agradecimiento y orgullo recordamos el día en 
que un pueblo fue sacado de la deshonra y la miseria, 
experimentando un renacimiento y su liberación. 
Nuestro agradecimiento sea en primer lugar para 
el Señor del cielo que por su misericordia y gracia 
ayudó a la voluntad de un hombre a abrirse camino 
victoriosamente. A nuestro Führer agradecemos en 
esta hora por no haber desmayado y desesperado 
en esta dura lucha sino que el poder de su fe se 
elevó victorioso sobre la miseria creciente. Nueva 
luz atravesó las oscuras nubes de la división y 
hostilidades. La lucha por el prestigio y el respeto de 
nuestro pueblo se abrió paso en el mundo y rompió 
cada vez más cadenas y ligaduras que estaban 
aprisionando a nuestra nación. Mojones arbitrarios 
debían ser apartados y entonces hermanos y 
hermanas alemanes pudieron regresar a la gran 
patria. Cuánto motivo de agradecimiento llena el 
corazón de todos los que hoy pueden gozar de la 
protección del Reich alemán. Y bienaventurado 
aquel bajo cuya protección nuestro Führer ha 
puesto su obra. Pensamos que dependemos de la 
bendición de Dios que debe mantener la vida y la 
salud del pueblo, del Führer y de sus colaboradores” 
(Kalenderandacht, 20 de enero de 1940).

Hoja de calendario, 10 de marzo de 1940

“Todos ellos, los que han dejado su vida en 
el servicio por la patria y el movimiento, son la 
salvación de nosotros los vivientes; su muerte es 
para nosotros causa de nueva vida y su sacrificio, 
comienzo de un nuevo día. Por eso los honramos con 
profundo agradecimiento. Su sangre ha consagrado 
de nuevo la insignia de nuestra bandera, el distintivo  

de nuestros antepasados que contemplan en esto 
un símbolo de victorioso heroísmo”.

Las publicaciones citadas son errores tan grandes 
e incomprensibles que horrorizan a un adventista 
amante de la verdad. El texto de Lamentaciones 
4:1 se ha cumplido en este caso textualmente: 
“¡Cómo se ha oscurecido el oro! ¡Como el buen oro 
se ha demudado! Las piedras del santuario están 
esparcidas por las encrucijadas de todas las calles...”

Hoja de calendario, 15 de abril de 1940

“Por eso agradecemos a Dios por el líder sabio y 
poderoso que ha regalado a nuestro pueblo alemán. 
El Señor de la historia no quería que siguiésemos 
resbalando hacia el abismo, como ocurrió después 
de la guerra mundial perdida. 

“Por lo tanto nos envió un libertador escogido, 
después de tantas empresas afortunadas que no 
costó víctimas, o sumamente pocas, contrariamente 
a lo que narra la historia en otras oportunidades, 
para que hiciera pasar a nuestro pueblo por la 
prueba más dura de la existencia. El año pasado fue 
un año de vida del Führer coronado de éxito y ahora 
queremos unirnos en el ruego cariñoso que Dios no 
le haga faltar su bendición en su nuevo año de vida y 
por consiguiente tampoco a nosotros”.

Hoja de calendario, 20 de abril de 1940

“¡El que siembra en bendiciones, en bendiciones 
también segará!” 2 Corintios 9:6.

“Si hoy se inclinan ante Dios en profundo agra-
decimiento muchos millones de corazones para pe-
dir salud y bendición para su Führer, se cumple la 
palabra del apóstol:  ‘...el que siembra bendiciones, 
en bendiciones también segará’. La confianza en su 
pueblo dio una vez la fuerza al Führer para empren-
der la dura lucha en pro de la libertad y de la honra 
de Alemania. La fe inquebrantable de Adolfo Hitler le 
hizo hacer las grandes proezas que lo destaca hoy 
ante todo el mundo. Su obra fue una siembra en 
bendición. En forma desinteresada y fiel ha lucha-
do por su pueblo, con valentía y orgullo intercedió 
por el honor de la nación. Con cristiana humildad ha 
dado la honra al Señor del cielo en todos los gran-
des momentos que ha podido festejar con su pue-
blo, también se sentía dependiente de la bendición de 
Dios. Esta humildad lo ha engrandecido y esta gran-
deza fue la fuente de bendición de la cual podía sa-
car para su pueblo. Muy pocos hombres de Estado 
resplandecen tanto en el sol de su vida bendecida y 

1940
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reciben tantas manifestaciones de regocijo de parte 
del pueblo como nuestro Führer. El ha sacrificado 
mucho en los años de su lucha pensando muy poco 
en sí mismo, en el trabajo agotador a favor de su 
pueblo. Comparamos las incontables palabras que 
con corazón ardiente pronunció para su pueblo con 
semillas que han nacido y producen rico fruto. Será 
para el Führer el galardón más grande y el regalo 
más valioso en este día honorable, saber ‘que no 
fue en vano’. Dios ha bendecido la obra y coronado 
el esfuerzo de magníficas ventajas. Sembrando en 
bendición y segando en bendición”.

El Mensajero Adventista, 15 de julio de 1940 
(extraído en parte):

“Nunca olvidaremos el momento cuando se nos 
anunció que fue puesto en vigencia el armisticio con 
Francia y resonó entonces la primera estrofa del co-
ral de Leuthen, los himnos de la nación y la oración 
de agradecimiento holandesa... ¿Quién no hubiese 
estado dispuesto a agradecer de todo corazón por 
una victoria tan grandiosa que no hubo otra igual 
hasta entonces en la historia? Nos he mos animado, 
trabajamos, y cuando vimos la necesidad, luchamos 
como nunca... Está convenido para el período final 
de la lucha que no deberá traer la paz con la victoria 
sobre el último enemigo.

“¡Cuán hermosa es la hora de la victoria! Noso-
tros que fuimos una vez engañados en forma tan 
ignominiosa con la promesa de la victoria y la me-
recida paz, la hemos disfrutado con profunda alegría 
y sin arrogancia alguna... Todavía hay que luchar y 
hacer sacrificios. Es muy claro para qué...”

¿Qué habrán dicho los Adventistas del Séptimo 
Día en los países que fueron vencidos?

El santo nombre de Dios fue cubierto de igno-
minia en el año 1940 y el nombre “Adventistas del 
Séptimo Día” quedó completamente desprestigiado. 
Pero también en ese tiempo difícil del régimen de 
Hitler y de la segunda guerra mundial quedó un pe-
queño residuo que se esforzó en permanecer fiel a 
la santa verdad de Dios. Gracias a Dios. 

¿Cuáles son entonces los verdaderos adventis-
tas? Creemos que para cualquier alma sincera el 
asunto es muy claro.

En la “La Revista Adventista” de la División Suda-
mericana del 17 de marzo de 1941 leemos lo siguiente:

“En Rumania, por ejemplo, el presidente de la 
unión y los presidentes de las asociaciones locales, 
los secretarios, tesoreros, y los directores de los 
departamentos, los pastores y colportores, los 
dirigentes de las instituciones y los empleados de 
las mismas, así como los oficiales de las iglesias, 
han tenido que dejar sus puestos una y otra vez 
para responder al llamado del país. Muchos de ellos 
han estado constantemente en el ejército desde el 
comienzo de la guerra...

Al copiar este informe recordamos es pontánea-
mente la apostasía de los primeros cristianos en el 
siglo II. En el informe que se nos da en el folleto “Los 
Primeros Cristianos y la Guerra”, de la Sociedad Re-
ligiosa de los Amigos, Filadelfia, EE. UU., se describe 
esta apostasía de la manera siguiente: 

“Esta apostasía de la fidelidad primitiva no se 
produjo repentinamente. Poco a poco ganó terreno 
esta depravación como cualquier otra. En los dos 
primeros siglos no se menciona a ningún soldado 
cristiano. En el siglo tercero, cuando el cristianismo 
ya estaba en parte contaminado, aparecen más y 
más soldados cristianos.

“Al aumentar los múltiples vicios, creció el 
número de soldados hasta que finalmente en el 
cuarto siglo ‘cristianos nominales’ se incorporaban 
al ejército sin titubear. No obstante, aquí y allá se oía 
la voz de un anciano padre de la iglesia que abogaba 
a favor de la paz; pero estos padres disminuyeron 
en número hasta que por fin el último abandonó este 
mundo y el lema: ‘La guerra es ilegal’ (injusta) dejó 
de ser por fin un dogma de la iglesia profesa...” ¿Se 
debía repetir esto en nuestros días?

También en América del Sur se nota la misma 
debilidad y apostasía como puede deducirse de las 
publicaciones hechas en la misma revista adventista 
ya mencionada.

“Mientras nuestras libertades son garantizadas 
aquí en Sudamérica, debemos trabajar. Debemos 
manifestar todo respeto por las fiestas patrias y 
la bandera nacional, y por medio de nuestra vida 
mostrar que somos los mejores ciudadanos que 
la patria posee” (Revista Adventista de la División 
Sudamericana, 28 de octubre de 1929).

“Para la fecha, unos doscientos de nuestros 
miembros de iglesia, entre maestros, evangelistas y 
miembros legos deben estar en el frente de batalla. 
He oído que muchos otros maestros y evangelistas 
han tenido que dejar sus escuelitas de iglesia y 
grupos de hermanos para marchar al frente de las 
operaciones militares. (Se refiere a la participación 
en la guerra entre Bolivia y Paraguay de parte de la 

1941
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gran Iglesia Adventista, según la “Revista Adventista” 
de la División Sudamericana, 5 de diciembre de 
1932).

“También el juramento de la fidelidad a la patria 
hallamos justo, pues el cristiano debe estar dispuesto 
hasta a dar su vida por la patria”. (Extraído de una 
carta de la Casa Editorial Brasilera a una hermana; 
el 12 de junio de 1962.)

En el libro “La Mano de Dios en los Grandes 
Sucesos Universales”, editado años más tarde por 
la Editorial Saatkorn de Hamburgo, comprobamos, 
lamentablemente, la misma actitud y que se califica 
falsamente de anticristo, cosa que no concuerda en 
absoluto con las Sagradas Escrituras. Si bien esto se 
haga por temor a este poder, lleva al lector por un 
camino equivocado y niega la verdad. Debemos dar a 
la trompeta un sonido claro, no importa lo que pueda 
acontecer. A continuación transcribimos lo que dice 
este libro: “Muchos cristianos preguntan hoy quién es 
el anticristo entre los poderes del tiempo actual. La 
Escritura no nos da un informe particular sobre esto, 
sin embargo, califica claramente al anticristianismo 
como el número 666, tres veces el número del 
hombre, que se opone al número 7, que representa 
abundancia divina. ¿No hemos experimentado ya 
algunas cosas que llevan claramente el sello del 
anticristo? Recordemos la época cuando decía en las 
blancas paredes y murallas de una pequeña ciudad 
italiana: ‘El Führer siempre tiene razón’ (Il Duce ha 
sempre ragione!). Recordemos como los ‘fieles’ 
no se cansaban de ensalzar a hombres mortales 
expuestos al error y que muchas veces llevaban 
un modo de vida en ningún sentido digno de ser 
imitado. A pesar de todo, se les atribuyó infalibilidad 
divina y los ‘jefes’ (Führer) lo aceptaron. Hemos 
experimentado todo esto en Alemania como un 
ensayo general del anticristo. ¿No existen en realidad 
ya más los poderes que han ayudado al ‘Führer’, 
con la colaboración de la muchedumbre, a subir a la 
cumbre? Aunque cambien las formas de gobierno, 

las masas populares que sostienen y apoyan 
permanecen y en conjunto con sus ‘jefes’ (Führer), 
que son solamente exponentes de las masas, 
estampan el tiempo correspondiente. ¿Ocurre de 
otra manera en el terreno de la religión? Cristo, en 
cambio, es un verdadero Jefe que espera de sus 
discípulos la verdadera profesión y no el oportunismo 
(adaptación al tiempo correspondiente)...”.

¿Hemos olvidado mientras tanto, que hace 
pocos años se tributó homenaje justamente a 
este Führer?

“Este libro dice que las Sagradas Escrituras 
no nos dan una explicación particular sobre esto. 
Si no hubiese posibilidad de comprobar quién es 
el anticristo, entonces podría decirse que Dios 
nos ha dejado en la incertidumbre. Pero no es así. 
Claramente nos dice en Apocalipsis 7:24-26 que este 
poder, que es el poder papal, blasfema al Altísimo, 
quebranta los santos del Altísimo, piensa cambiar 
los tiempos y la ley y lleva el número seiscientos 
sesenta y seis. El título: ‘Vicarius Filii Dei’ que significa: 
‘Representante del hijo de Dios’ contiene según el 
valor de los números romanos el número 666. El 
papismo confiesa haber cambiado el sábado, día de 
descanso puesto por Dios, en domingo, el primer 
día de la semana. También nosotros sabemos que 
el papado fue el perseguidor de los verdaderos 
cristianos y que es culpable de la muerte de muchos 
millones de mártires. Concerniente a esto léase 
en Apocalipsis 17:1-11 donde el profeta Juan nos da 
evidencias tan claras con respecto al anticristo. 
Llamamos todavía especialmente la atención sobre 
el versículo 9 donde dice que la mujer se sienta 
sobre siete montes (colinas). Sabemos que Roma 
está edificada sobre siete colinas. Aunque se puede 
describir todo esto con más detalles, podría bastar 
esta breve comprobación para demostrar quién es 
en realidad el anticristo descrito en la Biblia.
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INGRESA AQUÍ

TIENDA EN LÍNEA

El Departamento de Publicaciones de la Asociación General, te invita a visitar la 
tienda en línea que está publicada en AMAZON, donde encontrarás diferentes 
publicaciones para adultos, jóvenes y niños. 

Las categorias presentadas:

 • LECCIONES
 • DEVOCIONALES
 • REVISTAS
 • LIBROS

Tes esperamos, ingresa con el código o búscanos como: I M S

 https://qrco.de/IMSSTORE
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Africa

Togo
Togo

Canditatos al bautismo

Grupo de hermanos

Reunión de hermanos

Entrega de certificados de 
bautismo

Celebrando la Santa Cena

Lavamiento de pies antes 
de la Santa Cena
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Hermanas de EtiopíaHermandad de Etiopía

Ghana

Etiopía

Canditatos al bautismo

Ghana

Bautismo realizado el 30 de diciembre de 2022 en nuestra congreso anual en Akyim Old 
Tafo en la región oriental de Ghana, bautismo realizado por el Pastor Bernard Conduah 
[miembro del comité de la División de África] y el Pastor Mohammed Inusah.

Etiopía
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